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PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN: 

t.i la PeninMla.—Ui) mes, 2 ptas.--Tres mrser,, 6 id.—Exrranjero.—Tres meses, 
11*25 Id.—La suscripción era.iazaiá. á contarse desde 1.''y 16 de cada mes.—La 
correspondencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 16 DE JUNIO DE 1894. 
I 

CONDICIONES: 
El pago ser-i sic-.iipre adelantado y en metálico ó en letras- de fácil cobo.—Co 

rrespoiisalts en TI-M-ÍS, A. Lorette, ruó Cainnartin, til, y J. .Iones, F«tiibou8 
Mcuímartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en hsrramental agrícola 

arados, espino artificial, p-ilas, aza
das camunes, azadas para viñas, le-
g-onns, azadilia.s, sacadoi'es de plan
tas, horquil las, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrai-, tije
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma
cotas y macetonos en diferentes y 
art íst icas clases, pedestales, jardi
neras , caprichos de surtideros, si
llas, baiicns, mesillas y mecedoras, 
amacas , mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda
mente las calurosas siestas del es
tío. 

TODO KN KL MUSEO COMEIÍCIAL. 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

Previsión del tiempo. 
Segunda quincena de Junio. 

El sábado 16 abordará en I r lan
da una depresión que apenas será 
sensible en España. 

El domingo 17 s3 ex tenderá por 
el Medi te i ráneola influencia deuna 
presión cuyo centro existirá en la 
Argelia , y ocasionará vientos del 
1." y 2.0 cuadran te . 

Libre ya nuestra Península de la 
'ivfluencia de las anteriores depre
siones, subirá ráp idamente la tem-
peíait^rn los días 18 y 19. 

El p«piódo comprendido en t re los 
días 20 y 26, será tempestuoso y 
ocasionado por una notable tero 
pestad de persistente duración, que 
se encon t r a rá el 19 en los parages 
de las Islas Azores, desde donde se 
encamina rá á Europa. 

Desde el miércoles 20 pr incipiará 
como hemos dicho, á sentirse su in
fluencia en nuestra Península, oca
sionando a lgunas tormentas^ espe-
ciiilnaonte en las regieues Occiden
tal , á'il SO. y en la del Centro, con 
vientos de en t re SO. y NO. 

A medida que venga avanzando 
la t ampera t a r a del At lánt ico hacia 
nuestras costas se acea tua rá más el 

régimen tempestuoso como sucede 
rá el jueves 21, pu-3s en ese día se 
extenderá por toda nuestra Penín
sula la acción de la tempestad oceá
nica. Se genera l izarán en dicho día 
las l luvias con a lgunas tormentas , 
adquiriendo mayoi fuerza el viento 
que soplará de entre 8 0 . y NO. 

El viernes 22 será el nnis pel igro
so para nuestras regiones, porque 
el centi'o de la tempestad del Atlán
tico so encontr; irá más cerca de 
nuestras rostas occidentales, desde 
donde propagará su acción por 
nuestra Península, siendo las llu
vias más intensas y genera les . 

El sábado 23 avanza rá el centro 
do l;i tempestad hacia el NE. en
contrándose su centro principal ha
cia el golfo de Gascuña, desde don
de p ropagará su influencia á la Eu
ropa occidental . No disminuirá por 
esto la fuerza de la tempestad del 
Atlántico, antes ¡legará á su máxi
mo, pero su acción no será tan di
recta sobre nuestra Península. Esta 
se efectuará de NO á SE. y ¡a zo
na de la lluvia se ex tenderá princi
palmente por las regiones NO. Can
tábrica y Castilla la Vieja, con 
vientos de entre O. y NO. 

El domingo 24 se encont ra rá el 
centro de la tempestad oceánica 
hacia el SE. de Ing la te r ra , y desde 
allí ac tuará sobre la Europa occi
den ta l . Será menos sensible su in
fluencia en España exceptuando la 
costa Cantábr ica , donde aun segui
rá teniendo bas tante intensidad. La 
zona de la l luvia será más l imitada 
á la región septent r ional , con vien 
to-i de entre O. y N. 

Un recrudecimiento tendrá el 
mal t iempo el lunes 25 con la apa
rición de un nuevo centro do per
turbación atmosférica en el golfo 
de León. Este centro, en unión del 
que apa rece rá en el raai' del Norte 
ac tua rán de consuno sobre Europa. 
La zona lluviosa comprenderá las 
regiones septentr ional , pirenaica y 
del Nordeste con vientos de en t re 
N. y NE. que h a r á n bajar la tem
pera tura . 

Esta baja será más considerable 
el 26 por L̂  acción de ios vientos 
de entre N. y E alimentados por la 
depresión del golfo de Genova que 
seguirá ejerciendo su influencia en 
las regiones NE. y E .de España. 

Del últ imo periodo que compren
de desde el 27 al final solo añadi
remos que una depresión oceánica 
que a r r iba rá á Europa seiá poco 
sensible en España, como no sea el 
28 en la región dei NO. 

NOHERLESOOM. 
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TRAJE PARA PASEO. 

mm 

Falda redoiidí" de gas» de se.ia color 
eremn, adornada en la parte inferior con 
un ancho volante de encsje blanco. 

El cuarpo, cruzado, está confecciona
do con la misma tela que la falda y 
ocultí. su pa''te inferior b;ijo un cinta-
ron de suvah helioiropo que, formando 
una graciosa htZiid't al lado izquierdo, 
termina en largas caídas desiguales; 
una de las dos caídas llega á cubrir el 
volante de encaje que lleva la ñilda. 

En la parte do delante luce ol cuci'po, 
en calidad de adorno, dos amplias sola 
pas plegy.das de siirn/i lioliotropo, que 
so abren S'jbre un canesú de gasa y u« 
peciiero de encaje y están rematadas en 
los hombros por un gracioso lazo mari
posa de surali. 

Estos mismos lazos están repetidos eü 
las mangas, que son de forma de larol, 
á la altura de los codos. 

Sombrero de encaje blanco y gasa 
crema, adornado en hiparte de delante 
pi r un srtístico lazo de surait lieiiotro-
po que sujeta dos pequeños espi'ist do 
pluma. 

Guantes de cabritilla color crema con 
cadenetas bordadas de seda heliotiopo. 
Sombrilla de suraJí lieliotropo bordeada 
por un ancho volante de encaje blaiijo. 

En la próxima semana daré mayor 
extensión i\ esta crónica, con objeto de 
dar á conocer á mis amables lectoras 
algunas délas novedades que se prepa
ran pai'a el ya próximo verano, no ya 
ei: la confección de trajes, sino en los 
accesorios que constituyen (1 adorno fe
menino y que tanto interesa á toda da
ma que quiera .ser considerada como 
elefante. 

fec Ai! jei7.iJK:j:'J2k;^SEací; ." j'^^'.'¿ üiatBtel-.:l.^ .'i 

El elegantísimc modelo que hoy ofre
cemos á nuestras queridísimas lectoras 
se recomienda por su novedad y buen 
gusto. 

TIJERETAZOS 
Un bate, quo escribe con el dedo gor

do y se chupa e) de al lado, se ha arran
cado con unos versos, ó cosa así, enco
miásticos de! Espartero, los cuales ver
sos deben estar ya denunciados, á la 
guardia civil. 

Lo peor que le puede ocurrir al que 
se distingue en algo es morirse. 

Porque una vez en el seno de la ma
dre tierra, lo cogen los poetas de hoja
lata y lo ponen ea ridículo. 

Dice uu articulista: 
«IJ-I ciencia se alarma dfimasiado 

pronto. Ya solo falta que la lata sea de
clarada materia contumaz.» 

Si así fuera h.abía que mandar al la
zareto al duque deTetUán. 

iCaballeros, qué discursos los refe
rentes á Ins tratados do comercio! 

Son discursos sin fin. 

Dice un periódico: 
c Anuncian que nos vamos á freir este 

verano. 
Porque el calor será tremendo. 
Y porque el gobierno actuará de ta-

bardiiio.» 
líntonces no nos freiremos. 
Nos asaremos, en lal caso. 

Cortamos de «La Unión Mercantil» de 
Málaga: 

«De EL Pico DE CARTAGENA: 

«I'Jl ayuntamiento de Tudela festejará 
á la patrona Santa Ana con un£ corrida 
de t.iros. 

A cualquiera se le ocurriría decirle 
itna misa.» 

Todo puede concilíarse. 
Si hay toreros muertos, detrás veu-

dráu las misas. 
Y quedará el colega satisfecho.» 
A ese precio, colega, más rale pres

cindir de la misa. 
Y que corran los tudelanos doble nu

mero do toros. 

Dicen de Málaga que están allí giu 
resortes de gobierno y sin resortes ad 
ministrativos. 

Puí>s no será porque el ministro de 
hacienda no se deja sentir. 

El hombre hace cuauto puede, pero 
prtrece qae los malagueños son insen
sibles. 

¿O es que en Málaga no hay contri 
buyentes? 

Un periódico da la fausta nueva de 
que el e.^pada Guerrita no se retira de 
toreo-. 

¡Loado sea Dios! 
¿Queiba á sarde nosotros tomando el 

Guerra Ir. boleta? 
La verdad es que hay noticiasque uo 
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Utl'ankari, {reina de los rios), dijo á Ysahculhayal; 
las dos fuimos creadas el mismo día en que el Altísi
mo^ d^^P '̂̂ s de seprtrar la luz de las tinieblas, puso 
las'aguas rodeando al mundo, y nosotras dimos á luz 
á nuestros hijos Rajatulah y Nurulawal; ha llegado 
el momento de sep;ra:nos. Vete. El reino maldito de 
que te he hablado está cerca de ti. La impiedad y la 
idolatría dominan en él; conquista ese reino, vuél
vele al conocimiento de AUah, y si eres fuerte y jus
to, después de tu muerte vivirás conmigo en mis al
cázares del mar y en mis jardines de los lagos. 

Cuando hayan transcurrido nueve lunas desde es
te día, vé al lugar donde solías pasear y echar al 
mar tus redes. Lo que haya de suceder sucederá, por
que estft ebcrito. 

"r Halicatulbajri besó en la boca á Ysahculhayal, 
abrazóle JMalicatulankari, las aguas se condensaron, 
elevaron en su tromba al pescador y le arrojaron en
tre las espadañas de la ribera. 

Cuando la luz del sol poniente' hirió los ojos de 
Ysáhcalhayal, cuando respiró el aire templado de la 

^tierra, cuando se vio sqfcre ella con los vestidos en-
iofos, ore^<5 efecto de ua^ensueOp }o qui había pa-
•aao por él durante siete días; pero se encontró á ia 
""^ífen .de, pp yjoj sobre una tierra desconocida 
cuando levantólos üjasy vio ante sí una ciudad ex
tranjera rodeada de fuertes murallas y dominada por 

EL 1 AUREL DE L Q S SIETE SIGLOS. tí'á 

un altísimo castillo, Ja duda huyó de su espíritu, y 
como siete días antes había aceptado la muerte, acep
tó la misión que le deparaba el destino, y exclamé 
prosternándose: 

— ¡Hágase la voluntad de Allab! 
Y la noche se acercaba, Ysahculhayal preürió un 

asilo en las rocas & dormir bajo el techo de una ciu
dad impla, y se alejó á lo largo de la ribera y á poco 
trecho encontró, tras un recodo del rio, entre paíme-
ras y nopales; una magnifica tienda de oro y seda, 
alrededor de la cual gineteaban algunos guerreros 
árabes. 

—¿Sabéis dónde podría yo encontrar un asilo? pre
guntó humildemente Ysahculhayal á uno de ellos. 

—Tuyo es, seHor, lo que ves ante tus ojos, contes
tó el árabe; somos vasallos de Malicatulbajri y te es
perábamos. 

Ysahculhayal entró enlatienda,ein8tantáneamente 
la rodearon hermosas esclavas, despojáronle de sus 
pobres vestidos de pescador, vistiéronle una túnica 
de brocado, rodearon á su, freüte un chai de la In
dia y calzaron sus pies con sandalias de oro y purpu
ra. Liiego trajeron ante él un espejo de plata, y á !a 
luz de olorosas antqrohas de aloe pudo notar el cam
bio operado en su ser. 

Siii haber perdido su semejanza era un hermosísi
mo mancebo con toda la fuerza y el esplendor de la 
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píos como el granizo sobre las mieses, y fueron es 
terminados todos los que empuñaban lan7a ó azaga
ya, hasta el rey que cayó eutre sus mancebas en lo 
mas retirado de su harem. 

Ysahculhayal se apoderó de la ciudad en nombre 
deAllah, derribó el templo consagrado ál sol, purifi
có con la ablución los alcázares, las calles, la^ pla
zas, las murallas y los ediíicios de la ciudad, y levan
tó aljamas á Dios, 

Siete dids después el Koram era observado por los 
habitantes del pueble impío, y el ejército árabe de
sapareció una noche, como había aparecido para 
ayudar á Ysahculhayal. 

Solo quedaron las vírgenes y hermosas es%lavas 
del harem. 

Pasaroa nueve lunas en una paz profunda; Ysah
culhayal era dueño de un reino floreciente y religio
so, le amaban sus vasallos, le respetaban sus veci
nos, y el sol de la felicidad brillaba sobre su ft-ente. 

Pero su prósf-ero destino no le hizo olvidar stjs de
beres; algunos dias antes de que se cumpliesen las 
nueve lunas, dejó el gobierno de su reino á su visir, 
y solo, con sus antiguos vestidos de'pescador y sus re
des al hombro, se encaminó á las playas del mar Ro
jo, donde en los tiempos de su pobreza se ejercita
ba en la pesca. 

Llegó después de una larga caminata, y sus cora-


